
Descripción

En el norte de la Comunidad Foral de Navarra se han detectado recientemente dos casos de tularemia en personas, lo que nos hace pensar

que es posible que el patógeno esté circulando también entre la fauna silvestre.

La tularemia es una enfermedad causada por la bacteria Francisella tularensis y tiene como principales reservorios los lagomorfos (conejos y

liebres) y los roedores, aunque también afecta en menor medida a otras especies de aves, mamíferos y anfibios.

En el medio natural pueden producirse brotes esporádicos de elevadas mortalidades en estas especies, asociados a plagas de topillos y/o

altas densidades de liebre. Puede haber animales infectados con o sin lesiones aparentes, que además son inespecíficas (punteado

blanquecino en hígado y bazo, aumento del tamaño del bazo o alteraciones en la consistencia de los pulmones).

Transmisión

Se puede transmitir al ser humano por contacto directo con el animal enfermo o

muerto (a través de la piel o mucosas durante la manipulación del animal), por la

picadura de artrópodos hematófagos (principalmente garrapatas pero también otros

insectos) o, en menor medida, por la ingestión de agua o carne infectadas o por la

inhalación de polvo en zonas contaminadas. No se ha descrito la transmisión entre

personas y tiene tratamiento.

Según la vía de contagio se pueden presentar cuadros clínicos diferentes. Los

síntomas más habituales son fiebre alta, malestar general y lesiones en dedos o

ganglios axilares (a veces ulceradas).

Tularemia

Recomendaciones

 Uso de guantes y mascarilla al manipular estos animales. Llevar especial cuidado en el eviscerado ya que los fluidos

del animal pueden entrar en contacto con pequeñas heridas en las manos.

 Desechado de piel y vísceras a la basura doméstica (no hay que verterlas en el medio natural o dárselas a los perros).

 Consumo de carne bien cocinada (la congelación no inactiva la bacteria).

 Evitar la ingestión de agua no controlada sanitariamente.

 Si se observa una garrapata fijada, acudir a su centro sanitario.

Si observa una mortalidad anormalmente elevada de roedores o lagomorfos (conejos o liebres), contacte con la

autoridad de caza o sanidad animal.

Ante la aparición de síntomas compatibles con la enfermedad (fiebre, hinchazón de ganglios, úlceras cutáneas,…), póngase

en contacto con su médico lo antes posible.
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